Salmo 2

· Cuando mi corazón se determina a vivir en la hondura de sí mismo, Contigo y para Ti, se alían los poderes del mal, para impedirlo.

· Meten ruido diciéndome que es una tontería. Se quejan de que esas cosas no son para mí.

· Conspiran diciéndome que son pretensiones impropias, que no van con los tiempos. 

· Y Tú, Señor, te sonríes.

· Me tienes consagrada

· Me dices: “Yo te doy la vida. Pídeme y estaré contigo. Siempre estoy contigo”.

· Mis enemigos quedan  burlados. 

· Y yo experimento: “Feliz de mí. Me basta tu  cariño”. 
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